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TEMA 1

II.- EL CONTEXTO DE LA BIBLIA: EL MUNDO BÍBLICO.

Bibliografía: 

A.A.V.V.: La Biblia en su entorno. Estella, Verbo Divino, 1992 pp 19-71; ATLAS BIBLICO OXFORD Madrid-Estella, Paulinas-Verbo Divino, 1989; BROWN,R.E,-FITZMYER,J.A.-MURPHY,O.: Comentario Bíblico S.Jerónimo. Madrid, Cristiandad, 1986, pp. 347-445; DE VAUX, R.: Historia Antigua de Israel. Madrid, Cristiandad, 1975, 2 vols; GONZÁLEZ ECHEGARRAY, J.:  El creciente fértil y la Biblia. Estella, Verbo Divino, 1991; GONZÁLEZ LAMADRID, A.: La fuerza de la tierra. Geografía, Historia y Teología de Palestina. Salamanca, Sígueme, 1981;  NOTH, M.: El mundo del Antiguo Testamento. Madrid, Cristiandad, 1976, pp 1-186; RHYMER, J.: Panorama du monde biblique. Paris, Cerf, 1985, pp 8-44.

2.1.- La Tierra Santa, el país de la Biblia. Geografía y arqueología.

2.1.1.-Introducción.


La relación de Dios con los hombres tiene unas coordenadas espacio-temporales, se produce a lo largo de la historia y en un lugar preciso. Dios se comunica y revela a un hombre concreto, perteneciente a una raza y pueblo más o menos  bien definidos. El  lugar y tiempo de este diálogo posee también su relevancia. 


Todos estos datos condicionan y posibilitan el testimonio escrito de la revelación: son los aspectos humanos, la colaboración del hombre al plan de Dios. Aspectos que se expresaran con lenguaje humano pero que reflejan una profunda experiencia que llega a ser Palabra de Dios. Lo que en un primer término descubrimos como palabra de hombre se convierte así en mensaje divino para la humanidad. En la Teología de la Encarnación el lugar no es un simple dato positivo y descriptivo, es una verdadera revelación. Qué la "encarnación" de Jesús se produzca en Nazaret, que nazca en Belén de Judá, que su muerte y Resurrección se produzca en Jerusalén; no son simples escenarios sino espacios cargados de Teología y sentidos.


En este apartado nos ocuparemos del contexto geográfico remoto y próximo de la Biblia, para ello debemos situarnos en el Medio Oriente y más concretamente en la llamada "Tierra Santa".

La media luna fértil 


Como ya sabemos, el Medio Oriente, a pesar de las no excesivas dimensiones de su territorio, es un espacio geográfico privilegiado de culturas muy significativas en la antigüedad.


Son muchos los que ven el nacimiento de la escritura alfabética entre los fenicios, incluso son evidentes los importantes avances en medicina obtenidos por los sacerdotes  egipcios, etc. Los progresos en la astrología, las ciencias, la agricultura, la literatura ,etc;  están también muy ligados a esta parte del mundo.


Estratégicamente situada en el globo, esta región, es encrucijada entre el lejano Oriente, África y Europa, es un punto de contacto y conflictos entre pueblos.  Sirios, egipcios, pueblos mesopotámicos, cananeos, fenicios, etc; habitarán esta gran región manteniendo entre ellos diversos tipos de relación bélica o pacífica, según la época en la que nos encontremos.  En este universo, el medio físico tiene relevancia: los ríos, el desierto, la montaña y los lugares de paso; no son sólo escenarios de las narraciones, adquieren una gran importancia, incluso teológica.


Todas estas dimensiones o realidades de un modo u otro estarán presentes en la Biblia, en la cual hay un importante legado de tradiciones culturales y religiosas de diversos pueblos, no sólo el hebreo. 


En distintas etapas de la historia, el cercano Oriente se ha ido convirtiendo también en la cuna de la civilización de tres grandes culturas y religiones actuales: judaísmo, cristianismo e Islam. Las tres, quizás condicionadas por el medio en el que nacen, tienen como base y meta de su experiencia religiosa un "libro sagrado". En cada una de sus "sagradas escrituras" aparecen continuas referencias a lugares de este espacio físico, referencias que en ocasiones se convierten en auténticas reflexiones teológicas, la geografía deja de ser simple espacio para convertirse en lugar privilegiado de la presencia divina.


Para la comprensión del mundo descrito por la Biblia, es imprescindible tener unos mínimos conocimientos de las dos grandes áreas geográficas del Medio Oriente: Egipto y Mesopotamia ( que como indica su nombre significa tierra entre ríos, es decir, territorio entre  el Tigris y el Eúfrates).


La relación mantenida entre Egipto y Palestina queda perfectamente reflejada  a lo largo del AT en las narraciones sobre: Abrahám, José, Jacob, Moisés,... incluso en la época de los profetas con sus continuos oráculos y referencias al país del Nilo. El mundo sapiencial israelita debe mucho al influjo egipcios a nivel temático y de composición literaria. Pero no sólo las referencias bíblicas recogen esta comunicación, la arqueología y la historia nos revelan la presencia hebrea en Egipto y viceversa. Especialmente el delta del Nilo es la zona elegida por los palestinos, mientras que las ocupaciones egipcias en Canaán se extienden por todo el territorio, en especial, por la franja costera, esto es, por la llamada via maris . 


Lo mismo que ocurre con el caso anterior sucede con la relación entre Canaán y Mesopotamia. El país entre dos ríos, lleno de canales, regadíos, zigurats y obras hidraúlicas; ha inspirado gran cantidad del cuerpo legislativo hebreo, así como muchas de sus técnicas agrícolas y narraciones literarias. Un número considerable de los mitos presentes en el Génesis (Creación, Babel, diluvio, antecedentes de Abram,etc) tienen sus antecedentes, o al menos paralelos, en relatos mesopotámicos antiguos.


Tanto Egipto como Mesopotamia, así como el mundo cananeo, han marcado muchas de las distintas etapas históricas y políticas de Israel y han configurado el sustrato sobre el que se asienta el mundo bíblico. Negar la posibilidad de conocer esta relación conlleva limitar la profundización en el misterio humano de la Biblia.

La Tierra Santa


Formando parte de este universo territorial está nuestra "tierra santa", llamada también Palestina, Canaán, Israel, Tierra Prometida... 


El conocer el clima y la geografía de esta lugar, nos permite entender muchos de los datos que la misma Biblia nos da. Los espacios dónde habita el hombre bíblico, el tipo de casas, los utensilios domésticos, los diversos trabajos que se desempeñan, etc; están influenciados y condicionados por los aspectos ambientales de climatología y geográficos.

2.1.2.- Geografía física de Palestina.


Para establecer una descripción de esta tierra caben diversos modelos explicativos, según sea el punto geográfico que se adopte como referencia. Si tomamos el río Jordán como clave, dividiremos Palestina en tres zonas: Cisjordania, cuenca del Jordán y Transjordania. 


Por el contrario, si nos fijamos en otros parámetros orográficos tendremos otras divisiones. No obstante, todas estas descripciones tienen algo en común: unos límites  más o menos precisos que deben conocerse.

Dimensiones: 

Palestina, es un pequeño territorio que mide desde Dan, en el norte, hasta Berseba, en el sur, no más de 269 Km, si incluímos la península del Sinaí y Elat se llegaría a los 380 Km; y su anchura no es tampoco muy extensa, unos 50 Km en el norte, desde la costa al Jordán, y unos 80 Km aproximadamente desde el Mediterráneo hasta el Mar Negro. La Transjordania no supera una anchura de 30 Km que se podrían añadir a los anteriores, haciendo en las partes más extensas un total de 110 Km.


Teniendo en cuenta toda esta superficie, podríamos considerar la Tierra Santa como una extensión de terreno similar a la provincia de Badajoz o de Murcia, esto es, unos 26.000 Km2.


En ésta podemos distinguir  las siguientes zonas bien definidas:

1.- La zona costera:  

Se trata de la franja de tierra estrecha, formada por diversas llanuras que va desde el mar hasta las primeras estribaciones de las montañas de Judá. Al norte tiene como límite Tiro y Sidón (El Libano) y al sur el desierto del Negueb. Es una tierra muy apta para la agricultura,  y en ella prosperaron a lo largo de los siglos, salvo raras excepciones, grandes nucleos de población asentados en ciudades. En la zona más cercana al mar existen, sobre todo al sur de Jope y Ascalón, formaciones de dunas, que van desapareciendo según se penetra hacia el interior del país. 


Por sus condiciones geográficas es una zona muy conflictiva, al ser corredor natural de comunicaciones y migraciones. Como paso obligado entre el sur y el norte,  las principales batallas y guerras se entablan en este área. Comercial y culturalmente es un área muy activa y de gran riqueza  económica. Siendo salida natural al mediteráneo nos abre al mundo de la navegación y al intercambio, y en consecuencia el cultivo de las lenguas, al uso de las medidas de peso y longitud, al progreso de las ciencias, etc. Fenicios, cananeos, egipcios, los pueblos mesopotámicos, filisteos, etc;  han sido habitantes de esta zona geográfica.


En ella destacan por su importancia geoestratégica, el monte Carmelo y las siguientes llanuras: Llanura de los filisteos, el valle de la Sefelá (cuyo termino hebreo significa: tierra llana, llanura, llano), llanura de Sarón, llanura de Dor, llanura de Meguido, llanura de Aco (Tolemaida) y llanura fenicia.

2.- Las colinas occidentales o montañas de Efraím y Judá. 


Comprende una extensión montañosa que recorre de norte a sur la Palestina como una columna vertebral. Es un conjunto montañoso no muy elevado,  ejemplos significativos de esta afirmaciones son: el  monte Garizín alcanza los 880 m, el Ebal 940 m, el Gelboé 497 m, más al norte, en el valle de Yezrael, el Tabor se eleva hasta 588 m, etc.


Entre la zona costera y esta cordillera se han formado numerosos valles no muy extensos pero muy aptos para la agricultura, especialmente para el cultivo del trigo, viñedos, olivos, higueras y frutales.  Estos lugares han servido como sedes de numerosos asentamientos urbanos, que han cumplido la función de ser puentes y contraste entre el mundo más culto y refinado de la ciudad, y el régimen más pastoril y seminómada de la montaña, en la cual también, aunque más escasas, se construyeron pequeñas ciudades .


Desde el punto de vista demográfico esta región montañosa ha sido el lugar de asentamiento de lo que conocemos como el pueblo de Israel. En ella se situa Samaria y Jerusalén las respectivas capitales de los dos reinos de Israel y de Judá, amén de un gran núcleo de poblaciones y santuarios de gran importancia para la Biblia.

3.- La fosa tectónica o depresión del Jordán.


El cauce del Jordán discurre aprovechando una pequeña parte de una gran fosa tectónica producida por fallas que tienen su origen en Turquía y se extiende a lo largo de África llegando hasta Uganda, Tanzania y Kenia.


El nacimiento de este río tiene su origen en la unión de tres fuentes que brotan a los pies del gran monte Hermón de 2.759 m de altura. Estos tres cauces confluyen en el antiguo lago Hulé, desde él, el Jordán comienza su  rápido descenso que tiene como meta el mar Muerto, pero antes tiene que efectuar un breve pero tortuoso recorrido de unos 105 Km. 


Desde el lago Hulé al lago de Genesaret (también Kinnéret, o mar de Galilea), cuya distancia es de unos 16 Km, desciende el Jordán unos 200 m hasta situarse a unos 211 m bajo el nivel del mar. La pendiente es tal que el río discurre a gran velocidad, este hecho sirve para justificar la explicación de aquellos que ven en el nombre Jordán  la etimología o el significado popular: "el que desciende con fuerza".


El mar de Galilea, centro de la región que lleva su nombre, es una superficie acuosa de 21 Km de largo y 12 de ancho, siendo su profundidad máxima 40 m. Sus riberas han sido lugares privilegiados para la construcción en diversas épocas de infinidad de ciudades. Es uno de los lugares más interesantes para comprender el NT, pues en sus orillas se desarrolla el ministerio galilaico de Jesús y su vida con sus primeros discípulos. 


Al sur de este lago, se vuelve a iniciar de nuevo el cauce del Jordán que a partir de ahora formará un gran número de meandros hasta desembocar en su meta: el mar muerto. 


El río alimentado por infinidad de torrentes, mantiene y acrecienta su cauce gracias a tres afluentes provenientes de la Transjordania. Se trata del Yarmuk, que se une al Jordán a su salida del mar de Galilea, el Yabboq, que desemboca a la mitad del recorrido del río entre los dos mares, y el Arnón que vierte sus aguas directamente en el mar Muerto.


En muchas zonas el río atraviesa zonas desiertas o muy accidentadas. Por ejemplo, entre las montañas de Judea y el cauce del río cuya distancia máxima puede ser de 20 Km, se tiene que superar un desnivel de unos 1400 m de altura, lo cual nos da un dato de las dificultades de comunicación que se deben superar. Habitualmente los lugares de paso y caminos son los llamados "wadi", esto es, los cauces secos de las torrenteras que se forman en las estaciones de lluvias.


El Jordán, como ya hemos recordado, muere en el mar Muerto, una gran concentración de agua cuyas dimensiones son unos 85 Km de largo por 15 Km de ancho. Se trata de un peculiar mar que carece de vida y que tiene su superficie a unos 403 m bajo el nivel del mar y su fondo máximo se situa a unos 800 m por debajo del nivel marino. Es el mar del AT.

4.- Las montañas o meseta de la Transjordania.


Situadas al este del río Jordán hay una serie de colinas que forman una fértil meseta que separa el desierto del Jordán. Esta gran planicie conocida como los altos del Golán, está atravesada por los cauces de los principales afluentes del Jordán.


En la parte superior de esta zona geográfica se situa, ya en Siria ,la famosa ciudad de Damasco, principal nudo de comunicaciones y comercio de las caravanas que atravesaban de norte a sur y viceversa la tierra de Israel. Descendiendo en el mapa nos encontramos con la región de Basán, muy conocida en el AT por su riqueza agrícola y ganadera, en especial, son famosas las vacas de Basán, animales usados por los profetas en sus críticas irónicas a las mujeres ricas de Israel (Am 4,1-3). Bajando aún más, está la tierra de Galaad y prosiguiendo el descenso se llega al territorio de Moab.

5.- El desierto del Negueb.


Al sur de la costa y prolongando la zona montañosa de Judá aparece una nueva región esteparia, transición semidesértica antes de entrar en el desierto de Arabá y la península del Sinaí. Esta región limita con  el país de Edom, otra de las regiones cuya importancia en el AT es evidente (Am 1,11-12; Is 34; Jer 49,7-22; Ez 35...).


El Negueb a pesar de su accidentada orografía no es un desierto vacío, es una zona en la que prosperaron los asentamientos coloniales cuya función era controlar y proteger el paso de caravanas y vigilar posibles movimientos bélicos bien de invasiones o de  incursiones.


Un curioso pueblo, los nabateos, desarrollaron en este lugar una importante tecnología de regadíos y cultivos que les permitió no sólo habitar esta región sino también obtener de ella importantes rendimientos y beneficios agrícolas y  mineros.

2.1.3.- El clima de la Tierra Santa.


La climatología palestina está muy influenciada por dos agentes geográficos muy diferentes: el mar Mediterráneo y el desierto. Ámbos sirven de fronteras naturales a la estrecha franja que ocupa Israel y son a la vez las fuentes básicas de su climatología junto con las coordenadas  geográficas.


Uno de los agentes atmosféricos más interesantes  para determinar el clima en esta zona del planeta es el viento. Si proviene del Mediterráneo, es decir, del occidente, suele traer consigo la lluvia; mientras que el viento del oriente que sopla del desierto provoca el buen tiempo y la sequía. Cualquier preponderancia de un viento u otro en un lugar determinará microclimas diferentes. Así, por ejemplo, la transjordania, elevada como meseta por encima del desierto, recibe la benéficas aguas que arrastran los vientos del mediterráneo, lo mismo ocurre con la Galilea, la sefelá y otros valles que dadas sus características geográficas están abiertos al mediterráneo y reciben de él sus lluvias. No ocurre así con determinos lugares de la montaña de Efraím y Judá sometidos al viento este.


A lo largo del año, Palestina tiene sólo dos estaciones bien diferenciadas: la época de las lluvias (el invierno) y la estación seca (el verano), el resto de matices no son apenas perceptibles, aunque después del calor excesivo del verano se producen una serie de lluvias tempraneras que facilitan el inicio de la cosecha y lo mismo sucede al final del invierno, antes del inicio del calor. Este tipo de precipitaciones en su justo momento y cantidad son muy necesarias para la mejora de la producción agrícola.


Las temperaturas medias rondan entre los 10º y 15º de mínima en el invierno y los 27º y 32º en la estación cálida. Esto no impide las variaciones bruscas, sobre todo, en el desierto y en la montaña interior. En Jerusalén, a modo de ilustración, no es extraño que se produzcan nevadas y heladas en el invierno y esto a pesar de que la ciudad oscila entre medias de 9º de mínima y 23º de máxima. Incluso a pocos Kms, en Jericó , en el verano se alcanza de media los 40º. Cuanto más al sur, más seco es el clima. La zona más agradable en el verano es el norte, la Galilea,  lugar tradicional de vacaciones y esto gracias a los vientos del Meditarráneo.

2.1.4.- Geografía y Teología de la Tierra Santa.


En  el libro del Génesis, al principio, creó Dios los cielos y la tierra. Ella  es posesión de YHWH, como el mismo Dios nos dice en Lev 25,23:


"Y la tierra no puede venderse para siempre, porque la tierra es mía, ya que 
vosotros sois para mí como forasteros y huéspedes".


Dios no sólo la creó sino que también modeló  al primer hombre, como nos dice Gen 2,7a, del polvo de la tierra. De la tierra (adamah, en hebreo), Dios creó al primer hombre (adam).


Los rabinos interpretando este texto situan el origen del hombre en la tierra modelada por Dios, la cual recibe su soplo de vida. Entienden "hombre" como un vocablo genérico y en vez de usar los términos específicos bíblicos (hembra, mujer; y hombre, varón); prefieren (is, hombre) e (issah, mujer). De este modo, continuan de un modo lógico la génesis de las cosas ya que la mujer procede del hombre como  procede de , como la humanidad (Adam) de la tierra (Adamah). En relación con estas raíces algunos explican el nombre de Israel, "hombre que ve a Dios)  (-yisrael-).


Más adelante la tierra será dada en heredad a los patriarcas, con el fin de formar un pueblo. Esta es la experiencia inicial de Abram (Gen 12) que se transformará en Abraham (Gen 17), y del resto de los patriarcas que recibirán y compartirán la misma promesa de una tierra y un pueblo. Esta realidad continuamente se repitirá en las distintas etapas de la Historia de Israel, en la que habrá momentos cumbres: Éxodo, Conquista, Exilio, y vuelta del destierro.


La tierra está muy unida a la experiencia religiosa del pueblo. Ella constituye el punto de mira desde el que valorar otras tierras y personas. La tradición rabínica y los mismos textos de la escritura conciben a Palestina como el centro de la tierra, el ombligo del mundo. Esta idea común a muchas culturas

Ya dentro de la cultura bíblica el monte Garizim es el ombligo() del mundo, nos lo recuerda Jue 9,37. No falta quien une ombligo al origen del nombre del famoso monte Tabor, lugar de la Transfiguración de Jesús., aparece claramente en Ez 38,12; Miq 4,1-3; Is 2,1-3; en el Libro de los Jubileos 8,19
; en Flavio Josefo ( BJ, III,3,5)
 y en el Talmud
.


El mismo cristianismo no es ajeno a esta conciencia
. Para los ortodoxos en el Gólgota hay una pila de piedra que recibe el nombre de ombligo de la tierra. En la  Historia de la teología se situaba la muerte de Jesús en el centro del mundo, en el ombligo de la tierra, en el lugar donde murió Adán. De ahí la iconografía de los crucifijos a cuya base se situaba una calavera.


Si la tierra de Palestina se considera a si misma como el centro de la Tierra, también se autocomprende como el lugar de origen de los pueblos (Gen 10, 1Cr 1,5 ss). 
Todo tiene su centro en la Tierra Santa, un lugar que es descrito siempre con rasgos reales, pero con pinceladas idílicas en las que se vincula la posesión y fertilidad de la tierra a la fidelidad a Dios:  Dt 11, 10-17; 8,7-9.


Uno de los elementos que debemos tener en cuenta  en el universo de la Biblia es el papel que cumplen los accidentes geográficos como escenarios de narraciones, como reflejos de la presencia de Dios o metáforas de experiencias humanas. El desierto, por ejemplo, es un espacio geográfico bíblico cuyo presencia en Israel evoluciona. De ser, desde el punto de vista teológico, un lugar negativo, residencia del caos, lo demoníaco y la muerte; se convertirá en algo positivo, en la oportunidad de intervención de Dios o en el lugar desde el cual Dios se puede de nuevo encontrar con su pueblo (profecía de Oseas, 2,16; 9,10 ). De este modo lo que se describiría como lo contrario del Edén (Gen 2,8-14), esto es, a la tierra prometida, va a ser el punto de partida para muchas experiencias religiosas. También será símbolo de la tentación, de purificación,...


Otros muchos lugares y accidentes geográficos (la roca, la cueva, la montaña, el agua), características climáticas (lluvia, viento, rayo, nube), o flora (encina, terebinto, zarza, etc.) han servido para la revelación de Dios a su pueblo. Incluso los medios poéticos de expresión y sus metáforas nacen del entorno: Cant 2, 1-3.12-15; 3,6; 4,1-7; 7, 3-10.

2.1.5.- La Arqueología bíblica.


La arqueología como ciencia que se dedica al estudio de las civilizaciones antiguas tiene como objeto el análisis y clasificación de los restos materiales que esas culturas de la antigüedad nos han dejado. Estos restos nos provocan una serie de preguntas a las que se debe responder: ¿quién los produjo, cuando, en qué condiciones, como los hizo,etc?


Las principales tareas de todo arqueólogo son procurar establecer una cronología y la de reconstruir el modelo de civilización que se estudia.


El lugar privilegiado en el que se localizan estos vestigios del pasado es el yacimiento. En Palestina los yacimientos más interesantes son los " Tell", es decir, una colina mayoritariamente artificial formada a partir de diversos estratos de sedimentos,  resultado de otros tantos asentamientos. 


Los estratos de los yacimientos rara vez son regulares, normalmente se han producido pliegues por diversas causas geológicas o accidentes del terreno, o bien la mano del hombre ha intervenido y modificado el proceso de formación del tell.


La primera tarea de un arqueólogo, que precisa trabajar interdisciplinariamente, es la de localizar el yacimiento, para posteriormente organizar la excavación, delimitar el lugar y la técnica a emplear. Habitualmente existen dos técnicas principales para el trabajo arqueológico que en multitud de ocasiones se combinan: la excavación vertical y la horizontal. Ámbas no son perfectas , pues sirven para situaciones diferentes y dan resultados diversos. 


La excavación vertical consiste en abrir en el tell una zanja lo más profunda posible para poder localizar los distintos estratos del yacimiento, esto permitirá establecer las sucesivos asentamientos producidos. Tiene como inconveniente la incapacidad de reconstruir con muchos datos cada uno de los estratos.


La excavación horizontal  permite hacer un estudio más detallado de cada uno de los niveles del Tell, el problema radica en que sólo sirve para estudiar un único período de ocupación y da pie para no ser muy exactos o simplistas a la hora de tener una comprensión global del asentamiento.


En la actualidad los dos métodos se han combinado, complicando el trabajo del arqueólogo.  Para ello se emplea un sistema de terrazas que  facilita el doble análisis en profundidad y extensión.


El problema de todo arqueólogo, al margen del método elegido, es que su labor modifica sustancialmente su objeto de estudio, por lo cual es necesario tomar la mayor cantidad de datos posibles antes de intervenir en el yacimiento. Estos datos con los obtenidos en la excavación serán posteriormente objeto de consideración en el laboratorio. Trabajo que ocupa largo tiempo.


Normalmente los objetos que se hallan en la excavación son de muchos tipos, lo cual precisa de la colaboración de gran número de especialistas; demorándose por estas razones muchos años los resultados de excavaciones realizadas.

2.1.6.- Períodos de la arqueología bíblica.


a).- Período del estado de Israel (1948- )

Pocas horas después los árabes atacan, comenzando así la primera guerra árabe-israelí.


b).- Período de la ocupación árabe (634-1948)



1.- Los Omeyas de Damasco 634-750



2.- Los Abásidas de Bagdad 750-950



3.- Los Fatimidas del Cairo 950-1099



4.- Época cruzada 1099-1291



5.- Los Mamelucos  del Cairo y luego de Damasco 1291-1517



6.- Los Otomanos de Estambul 1517-1918



7.- Protectorado británico 1918-1948

En Junio de 1967 estalla de nuevo el conflicto y los árabes pierden sus posesiones. En 1994, después de muchas negociaciones, se ha reconocido la independencia de los territorios ocupados de Gaza y Cisjordania.Se camina hacia dos estados distintos, aunque el problema sigue siendo el mismo: las aguas del Jordán y la ciudad santa de Jerusalén.


c).- Período Bizantino (330-643)
.


d).- Período romano (63 a.C.-330 d.C.)


e).- La dominación griega (332 a.C.-63 a.C)


f).- Período Persa (538 a.C.- 332 a.C.)


g).-Edad de Hierro: época de las tribus y de la Monarquía en Israel (1200 

a.C.-538 a.C.)



Hierro I: 1200 a.C.-1000 a.C.



Hierro II: 1000 a.C- 586 a.C. (538 a.C.)


h).- Edad de Bronce: (1200 a.C.-3100 a.C.)



Bronce antiguo: (3100 a.C-2000 a.C.)



Bronce medio: (2000 a.C.- 1550 a.C)



Bronce reciente: (1550 a.C.- 1200 a.C.


i).- Calcolítico: (4000 a.C- 3100 a.C.)


j).- Edad de Piedra: ( ¿?-4000 a.C.)



Paleolítico: (¿?- 13000 a.C.): inferior, medio y superior.



Mesolítico
: (13000 a.C.- 8300 a.C.)



Neolítico: (8300 a.C.- 4000 a.C.): precerámico 8300 a.C-6000 a.C.







cerámico 6000 a.C.-4000 a.C.


Los yacimientos paleolíticos más destacados se situan en zonas geográficas muy estratégicas: al sur del lago de Genesaret, en el desierto de Judá o en el Carmelo. Los restos más próximos a nosotros, los del paleolítico superior, se situan, además de en los lugares ya mencionados, también en la zona de Nazaret, y en la estepa del Negueb.  Normalmente se trata de silex tallado con diferente precisión y en distinto tamaño según sea el período en el que nos encontremos. Cuando más pequeño y trabajado más reciente es el hallazgo. Han aparecido incluso restos óseos de los distintos homínidos habitantes de Palestina, y utensilios fabricados con huesos.


En el mesolítico continuan los progresos del hombre, y aparecen instrumentales de silex muy trabajados que demuestran el progresivo paso de un hombre cazador hacia el recolector que habita en pequeños asentamientos o aldeas. Se inician así los trabajos más sistemáticos en artesanía y los ritos funerarios aumentan en su complicación.


En el neolítico, se da un gran avance: el recolector pasa a ser productor agrícola y ganadero. Se consolida el fenómeno de la domesticación , y nacen las técnicas e instrumentales relacionados con la agricultura. El hombre comienza a dominar la naturaleza. Esto se produce por el cambio de una economía de subsistencia a una de producción, en la que aparecen los excedentes y en consecuencia el comercio.


Las claves de este desarrollo son en Palestina: el trigo, la lenteja, la cebada junto con las ovejas y las cabras, y sus productos derivados: cuero, carne, lana.... Los nucleos de población aumentan en número y tamaño y surje la industria. La arquitectura se desarrolla y las preocupaciones y ritos religiosos sufren un incremento.


En este período hay dos épocas bien definidas cuya división radica en el uso o no del barro cocido: neolítico precerámico y cerámico. De la primera etapa existen testimonios en la Jericó antigua, en  la que se ha descubierto una muralla  de 8' 5 m. de altura que protegía la ciudad: También se han encontrado abundantes testimonios de la época de la cerámica en este mismo asentamiento. No obstante, la organización social característica de esta etapa es la estructura tribal.


En el calcolítico se generaliza el uso de un metal el cobre, mientras que la cerámica se trabaja mucho más, siendo más fina, decorada y de más bellas y refinadas formas.


En la edad del bronce, en sus distintas étapas van dándose grandes innovaciones. En el bronce antiguo la escritura es un hecho, la estructura de ciudades-estado
 se consolida y la agricultura continua con la invención de nuevas técnicas Se usa el torno en la producción de la cerámica y los excedentes de todo tipo se comercializan.


En el bronce medio se produce un acercamiento al Mediterráneo, con el consiguiente aumento de relaciones y del comercio. Los hicsos introducen el carro en la guerra, y las ciudades complican sus sistemas de amurallamiento y de entradas. En los núcleos urbanos  la distribución urbanística progresa: se construyen palacios, templos, lugares públicos, calles y plazas. Los enterramientos se colectivizan y la cerámica continua con su evolución. Los patriarcas bíblicos son presentados en el texto como personajes de este tiempo y cultura.


El bronce reciente que comienza con el dominio de la XVIII dinastía egipcia en Palestina, es la época del esplendor de las ciudades, un ejemplo es la construcción de Meguido.


La edad del hierro, que se inicia con el período del hierro I, conlleva la llegada de los filisteos o Palestina y la introducción de este material en la guerra, al mismo tiempo otros habitantes de esta región van iniciando o completando un proceso de asentamiento. Los enterramientos de esta época son característicos se hacen en sarcófagos de barro cocido con forma de androide. La cerámica adquiere un peculiar color terroso con decoraciones rojas y negras con motivos de geométricos, aves, etc.


El hierro II, coincide por el período monárquico en Israel, que como bien sabemos pasa por varias etapas hasta su total desaparición en el 587 a.C. Es un período de gran evolución gracias a los contactos culturales entre los distintos pueblos que habitan Canaán y la media luna fértil. estos contactos en su mayor parte no son pacíficos.


El resto de etapas que hemos descrito son más conocidas, algunas de ellas entran de lleno en los textos del AT y dan paso otras, etapa de la dominación romana, al mundo del NT. Por desgraciada, por motivos de brevedad no podemos ocuparnos de ellas.

2.1.7.- Algunos yacimientos y arqueólogos importantes.


La arqueología bíblica ha tratado de excavar aquellos lugares que más directamente están relacionados con el texto bíblico, sin olvidar cualquier otro tipo de aportación a un mayor conocimiento del ámbito cultural de producción de la Biblia o anterior a ella. No obstante, esta tarea es aún reciente, yaa que abarca poco más de un siglo el estudio de los yacimientos arqueológicos relacionados con el mundo de la Biblia. En este período han destacado una serie de personalidades cuyo nombre no podemos olvidar:


W.F.Albright, cuyos trabajos científicos se han centrado en Betel (1934-60), Debir (1926-31), Guibeá (1922-33), y otros muchos lugares. Intervino también en una de las múltiples expediciones realizadas en la célebre ciudad de Petra.


Yigael Yadin, que trabajó en dos expediciones en Jasor 1955-58 y 1968-70. Hizo lo mismo en Masada en 1955-58 y 1963-65. Es el ejemplo más sobresaliente de la arqueología sionista en Tierra Santa. Su gran colaborador  Y. Aharoni  intervino en Lakis 1966-67 y en la bíblica Berseba 1962-67.


No podemos olvidar los interesantes trabajos científicos de J.B. Pritchard, sobre todo, sus intentos de excavación en la Jerusalén antigua. Destacable también es, sin duda, la labor emprendida por M. Kenyon, en especial, por la tercera campaña de estudio que organizó en Jericó entre 1952 y 1958, en ella, demostró que la ciudad estaba desierta en la época de Josué.  Realizó algunos trabajos en el Ofel (Jerusalén) y en Samaría.


Una mención singular merece la labor arqueológica e intelectual del padre dominico R. De Vaux y de la Escuela arqueológica francesa de Jerusalén, por las excavaciones efectuadas en Qumrán desde 1951 hasta el 1956. La ciudad de Tirsá fue objeto del trabajo de este gran arqueólogo  y especialista en asirología entre 1946 y 1960. Otros dominicos arqueólogos importantes son L. Hugues Vincent  y F. M. Abel cuyas obras son esenciales para el conocimiento de Jerusalén e Israel.


 Otras curiosidades arqueológicas: La cita más antigua encontrada hasta ahora en la que se menciona al pueblo de Israel es la conocida "Estela de Mernepta" (1200 a.C.); siendo la "Estela de Mesá", rey de Moab, el documento más antiguo en alfabeto encontrado en Palestina, en ella se menciona al rey Omrí, rey de Israel  (885-874 a.C.). Existen otros muchos testimonios de menor valor.


El descubrimiento en 1930 de la ciudad de Mari, situada a orillas del Eufrates, fue una auténtica revolución. Aparecieron 20.000 tablillas de arcilla que constituían un notable archivo diplomático, administrativo y comercial del siglo XVIII a.C. Proporciona una abundante fuente de cartas del rey a funcionarios sobre problemas y motivos comerciales, finanzas y asuntos cotidianos. En este siglo , en la ciudad de Susa se encontró el célebre "código de Hammurabi"; y en 1929 aparece a la luz la importantísima ciudad-estado de Ugarit, en la costa siria. Su alfabeto cuneiforme reflejo de la lengua cananea y su abundante literatura sobre todo poética han iluminado  el mundo literario y religioso de Israel y han contribuido al progreso de los estudios Bíblicos. De igual manera sucedió con el descubrimiento de los manuscritos del mar Muerto.

Preguntas sobre el tema.

1.- Haz un dibujo de la Tierra Santa especificando las distintas partes de su geografía física.

2.- Haz un esquema donde especifiques: una definición de arqueología, principales métodos de excavación y algún nombres destacado de arqueólogo bíblico.

3.- Toma la Biblia y lee detenidamente el siguiente pasaje: Génesis (Gn) 12, 1-9. Fíjate dentro  del relato en la importancia del término "tierra".

�.- En Grecia se llamaba "ombligo" a una piedra situada en el Templo de Apolo en Delfos que simbolizaba el centro del mundo, en este lugar la pitonisa hacia sus vaticinios.


	En la cultura musulmana la Meca es el ombligo del mundo. Pekin para los chinos es el centro de la tierra, lo mismo ocurre con Camboya para los camboyanos. Cuzco (Josjo o kosko significa ombligo) era el centro del mundo incaico.





�.- "Conoció Noé que el jardín del Edén es el santo de los santos y la morada del Señor; y que el monte Sinaí es el centro del desierto; y que el monte Sión es el centro del ombligo de la tierra, estos 3 fueron creados santos que se miran y se contemplan entre sí mutuamente".


�.- "Jerusalén está en todo el centro, por lo cual ha sido llamada ombligo de la tierra".


�.- "Israel habita en el ombligo de la tierra. La tierra de Israel está en el centro del universo. Jerusalén en el centro de la Tierra de Israel. El Templo en medio de Jerusalén. El santo de los santos en medio del Templo. El arca en medio del santo de los santos".


�.- En un fácil paralelismo podemos ver en la necesidad de Jesús de ir a Jerusalén, tan típico del evangelista Lucas, un reflejo de este tema. Para salvar al mundo , es necesario hacerlo desde su centro. De la misma manera para evangelizarlo hay que partir desde el centro, Jerusalén, y llegar hasta los confines de la Tierra, como sucede en los Hechos de los Apóstoles.


�.- El 14 de mayo de 1948, a las 4 de la tarde, Ben Gurión, en nombre del Consejo Nacional,proclamaba la erección del Estado de Israel, el mismo día en que los británicos se embarcaban en Haifa. Al final de su discurso Ben Gurión dijo: " En conformidad, nosotros, los miembros del Consejo Mundial, representando al pueblo judío en Palestina y al movimiento sionista mundial, estamos hoy reunidos juntos en solemne asamblea, el día en que termina para Palestina el mandato británico, y, por virtud del derecho natural e histórico del pueblo judío y de la resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas, proclamamos el establecimiento del estado judío en Palestina, que ha de ser llamado Medinat Israel".





�.- El imperio bizantino sucumbió ante el ímpetu de la fe predicada por Mahoma (570-632 d.C.). Con la batalla de Yarmuk el 20 de agosto del 636 Palestina cae en manos del islam. Dos años más tarde Jerusalén se rinde ante el califa Omar, pariente del profeta.


�.- El Papa Urbano II en 1095 convocó una cruzada para liberar los lugares santos. El 15 de Junio de 1099 los cristianos ocuparon la ciudad santa y se instaura un nuevo período para el territorio palestino.


�.- En 1453 los turcos otomanos conquistan Constantinopla y en 1517, Egipto cayó bajo su empuje expansionista.


�.- Los turcos aliados de los alemanes en la 1ª Guerra Mundial, pierden su territorio de Palestina que pasa al gobierno de Gran Bretaña. La creciente emigración de judíos tras la 2ª Guerra Mundial complica la situación y el país camina hacia la división. Las Naciones Unidas aconsejan en 1947 la separación árabes y judíos, propuesta que no aceptaron los primeros.Los ingleses se retiran de Palestina el 14 de Mayo de 1948 y se provoca la guerra, el 18 de julio se firma un armisticio, quedando el Jordán occidental y la ciudad vieja de Jerusalén en manos árabes y el resto en poder judío.





�.- En el 330 d.C.,se traslada la capital del Imperio desde Roma a Constantinopla. Aunque este hecho fue importante para la historia de Palestina aún lo fue más el 313 d.C. con el Edicto de Constantino del 313. La legalización del cristianismo fomento la erección de numerosas iglesias en la Tierra Santa, se fomentan incluso las peregrinaciones, floreciendo también la vida religiosa.


�.- Aparece con otro nombre: Eneolítico.


�.- Llamado también Epipaleolítico. Admite subdivisiones: cultura kebariense y natufiense.


�.- Vivir en la ciudad no es un hecho irrelevante, al contrario. Permite la diversificación del trabajo y su especialización. Aparecen las clases sociales y se den las condiciones necesarias para que nazca y se desarrolle la cultura.





